
 

RETIRO MES DE SEPTIEMBRE 2024 

Estoy aquí, para unirme en oración ante un Jesús que es TODO COMPASIÓN, pero 

sola no puedo, por eso grito con fuerza desde el fondo de mi corazón: ¡JESÚS, TEN 

COMPASIÓN DE MÍ! Límpiame de todo lo que en mí pueda estar entorpeciendo el 

que yo pueda llegar a ser lo que tú sueñas para mí, “ser tan compasiva y 

misericordiosa. como nuestro Padre del Cielo”. 

“Dame, Señor, entrañas de misericordia frente a mi prójimo herido. Inspírame el 

gesto y la palabra oportuna ante la persona abatida. Ayúdame a estar siempre al 

servicio, a crear espacios de acogida, familiaridad, cordialidad, fraternidad”. 

Hoy, necesitamos vivir una experiencia nueva de 

Jesús reavivando nuestra relación con Él. Ponerlo 

decididamente en el centro de nuestra vida. 

Pasar de un Jesús confesado de manera rutinaria 

a un Jesús acogido vitalmente. El evangelio de 

Juan hace algunas sugerencias importantes al 

hablar de la relación de las ovejas con su Pastor. 

(Juan 10, 11-18) 

Lo primero es “escuchar su voz” en toda su 

frescura y originalidad. No confundirla con el 

respeto a las tradiciones ni con la novedad de las 

modas. No dejarnos distraer ni aturdir por otras 

voces extrañas que, aunque se escuchen en el 

interior de la Iglesia, no comunican su Buena 

Noticia. 

Es importante sentirnos llamados por Jesús “por nuestro nombre”. Dejarnos atraer 

por Él personalmente. Descubrir poco a poco, y cada vez con más alegría, que nadie 

responde como Él a nuestras preguntas más decisivas, nuestros anhelos más 

profundos y nuestras necesidades últimas. 

Encontramos también en Jesús el afecto compasivo hacia las personas, que no es 

signo de debilidad, sino de un sentimiento hondo de amor y amistad. (Mateo 20,34). 

Amistad significa también benevolencia, es decir, un afecto que quiere el bien de las 

personas y lo busca. Es este sentimiento el que mueve también a Jesús. “Al 

desembarcar vio una gran multitud: se conmovió porque estaban como ovejas sin 

pastor; y se puso a enseñarles muchas cosas” (Marcos 6,33). 

 



Es decisivo “seguir” a Jesús. La fe cristiana 

no consiste en creer cosas sobre Jesús, sino 

en creerle a Él: vivir confiando en su 

persona. Inspirarnos en su estilo de vida 

para orientar nuestra propia existencia con 

lucidez y responsabilidad. 

Es vital caminar teniendo a Jesús “delante de 

nosotros”. No hacer el recorrido de nuestra 

vida en solitario. Experimentar en algún 

momento, aunque sea de manera torpe, que 

es posible vivir la vida desde su raíz: desde 

ese Dios que se nos ofrece en Jesús, más humano, más amigo, más cercano y 

salvador que todas nuestras teorías. 

Jesús ofrece su amistad a todos, incluso a aquellos que viven excluidos de la 

convivencia social y de la comunión religiosa de la Alianza. Jesús se acerca, los acoge, 

se sienta a la mesa con ellos. “Los fariseos lo llaman amigo de publicanos y pecadores.  

.(Mateo 11,19). 

Jesús vive y cultiva una amistad entrañable con sus discípulos. Jesús los reúne en la 

comunidad de afecto. Los discípulos no son siervos del Maestro sino amigos. Así los 

llama Jesús: “Amigos míos” (Lucas 12,4). 

De esta comunión de amistad con Jesús nace un estilo nuevo de vida, una exigencia 

nueva: vivir en el amor. (Juan 15, 9-12). 

El Papa Francisco considera que el encuentro con el amor de Dios ha de ser también 

hoy el “manantial de la acción evangelizadora”. Somos más humanos en la medida 

que permitamos a Dios amor encarnarse en nuestra vida. 

La amistad es siempre donación. Pero lo que ofrece el amigo no son cosas, sino 

tiempo, compañía, apoyo. 

¿Cómo cultivar un clima que ayude a tu Comunidad, a las personas que llegan a 

la casa, a relacionarse con Dios de manera más gozosa y confiada en un Dios 

amigo y salvador? 

 
Escribe un mensaje, motivador, para tu comunidad 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 



Una comunidad de iguales 

La igualdad fundamental de los miembros de la comunidad de Jesús la ilustra Mateo 
en la parábola de los jornaleros de la viña (19,30-20,16). La parábola muestra 
claramente que todos los llamados a trabajar por una humanidad nueva («la viña», 
símbolo del reino de Dios) reciben el mismo jornal, con independencia del momento 
de la llamada y de la fatiga de la labor. Ese jornal igual para todos es figura del 
Espíritu/vida que recibe cada miembro de la comunidad como fruto de su labor, de 
su opción y dedicación. 
Según la parábola, en la nueva comunidad el trabajo no ha de hacerse en vista de 
la recompensa, sino por voluntad de servicio, como fruto espontáneo del 
Espíritu/amor. No se trabaja para crear desigualdad, sino para procurar la igualdad 
entre los hombres, y ésta debe ser patente en la comunidad cristiana. La cantidad 
o calidad del trabajo o del servicio, la antigüedad, el mayor rendimiento, no han de 
crear situaciones de privilegio ni ser fuente de mérito, pues este servicio debe ser la 
respuesta desinteresada a un llamamiento gratuito. 
 Jesús mismo establece un vínculo de igualdad con los suyos al llamarlos «amigos» 
(Mc 2,17 par.; Lc 12,4; Jn 15,15) y «hermanos» (Mc 3,35 par.; Mt 28,10; Jn 20,17). 
Por eso no consiente nada que cree desigualdad entre sus seguidores (Mt 23,8-10). 

Con tu proceder en la Comunidad, con las personas que llegan a nuestra casa, 
con los de servicios genrales: ¿sientes que haces parte de la comunidad de 
Jesús? ¿Qué te hace falta? 

Marta, María y Lázaro eran amigos de Jesús. Su casa siempre estaba abierta para 

recibirlo a Él y sus discípulos. (Lucas 10, 38-42) 

Tú que llegas a Betania buscando con inquietud las fuentes de tu ser, siéntete en tu 
propia casa a través de la ACOGIDA fraterna. 

Estás invitado a la alabanza del Señor por medio de la ORACIÓN común y los 
momentos de amistad personal con Jesús. 

Termina tu oración rezando un Padrenuestro y Avemaría. 

 

COMPARTIR EN AMBIENTE CELEBRATIVO: 

La vida no es sólo trabajo, esfuerzo y agitación. Es 

también celebración, acción de gracias. Es bueno 

reunirnos para celebrar el regalo de la amistad… 

 

 

BIBLIOGRAFÍA 
Una amistad como ninguna. William A Barry sj. 
Apuntes personales 
Biblia 
 
 

 

 

 



 

 

 

 

 


